UN SUEÑO HECHO REALIDAD

Padre carlos:
Todo empezó en el 1815 como un sueño en aquel caserío de I Becchi donde nací en aquel lugar lleno de cultivos, en medio de gente campesina, buena, temerosa de Dios y trabajadora que quería salir de la pobreza como eran mis padres. Francisco mi papá, hombre trabajador y lleno de vida e ilusiones que ya tenía dos matrimonios y cuatro hijos. En el primero tuvo dos hijos y con Mamá Margarita Occhiena otros dos (Antonio, José, Ana María y yo) y mi Mamá que era una mujer joven temerosa de Dios y que no le tenía miedo a nada. 

Uno de mis primeros recuerdos lo tuve precisamente cunado murió mi padre Francisco quien al terminar de trabajar en uno de esos días calurosos del verano, bajó a guardar la herramienta en el sótano de la casa y al demorarse allí y con el frío del lugar, le dio una reacción que lo llevó a  la muerte y me acuerdo por que era la primera vez que veía tanta gente en mi casa visitándonos y cuando ya era noche mi mamá me mando ir a dormir y le dije que yo no iba si mi papá no iba con nosotros y ella empezó a llorar y tomándome por la mano y llorando me dijo “Juanito ya no tienes papá”.

Desde allí la vida empezó a  ser dura, marcada por el trabajo, la pobreza, las necesidades, pero llena del amor de la familia y ante todo del Amor de Dios a quien mi mamá nos enseñó a amar desde pequeños. Pasaba horas hablándonos del amor de Dios, de su providencia, de cómo nos veía desde el cielo, que nos quería tanto que nos daba a su propia madre como nuestra madre y por eso desde niño aprendí a amarla,  a confiar en ella y a verla siempre cercana en mi vida. Empezando desde el sueño que tuve a los 9 años y que marcó mi vida.

SUEÑO DE LOS 9 AÑOS (Oswaldo Rincón 9.1)

En estos mismos años de su infancia tuvo un sueño que le quedó grabado por toda su vida.

Oswaldo Rincón:
“Me parecía encontrarme ante un grupo de muchachos que se divertían. Unos reían, otros jugaban, muchos blasfemaban. Esto me llevó a enojarme y me lancé con gritos y  golpes para hacerlos callar. En eso, apareció un hombre de figura majestuosa y magníficamente vestido. Un manto blanco lo cubría y su rostro resplandecía de  tal manera que no se lo podía mirar a los ojos. El me llamó por mi nombre, me ordenó ponerme a la cabeza de esos muchachos y me dijo: “No con los golpes sino con la mansedumbre y la caridad deberás ganar la amistad de estos chicos. Empieza de  inmediato a enseñarles la fealdad del pecado y la belleza de la virtud.”. Confundido y asustado respondí que yo era un pobre muchacho incapaz de hablar de religión. Entonces los muchachos dejaron de pelear y de blasfemar y se juntaron alrededor del personaje que hablaba. Yo pregunté: - ¿Quién es Usted. que me ordena cosas imposibles? – Tú las harás posibles por la obediencia y la adquisición de la ciencia - ¿Y cómo podré adquirir la ciencia? – Yo te daré la Maestra bajo cuya dirección llegarás a ser sabio- Y,¿quién es Usted. para que me hable de esa manera? – Yo soy el Hijo de aquella a quien tu madre te enseñó a saludar tres veces al día. – Mi madre me prohibió hablar con extraños sin permiso,  dígame su nombre.- ¿Mi nombre? Pregúntaselo a mi Madre. En ese momento vi a una Señora de aspecto majestuoso, vestida con un manto resplandeciente  como si estuviera cubierto de estrellas. Dándose cuenta  de que yo estaba turbado, ella me pidió acercarme  y me tomó suavemente de la mano . –Mira- me dijo. Yo miré  y vi que los muchachos habían desaparecido y en su lugar habría cabritos, perros, gatos, osos y otros animales. – Este es tu campo de acción – me continuó diciendo. Y agregó :- Aquí deberás trabajar. Hazte humilde, fuerte y robusto.

Padre carlos:

Con el paso del tiempo seguí con la idea de ser Sacerdote, pero tuve muchas dificultades dadas las condiciones económicas de mi familia. Encontré a muchas personas que me ayudaron, especialmente Don Caloso quien me enseñó las nociones básicas del latín y animó a mi mamá para que yo pudiera estudiar; fue así como pude ir a Chieri a terminar mis estudios.

Cuando terminé tenía que decidir mi futuro entre entrar al seminario o con los franciscanos. Fue cuando 
Wendy:

Mamá Margarita recibe la noticia del párroco José Comollo y le decía: “Está todo listo y considerado: yo le aconsejaría que NO ENTRE EN EL CONVENTO sino que reciba el hábito clerical (la sotana) y no tenga miedo de perder la  vocación. Con las practicas de piedad y una vida retirada superará todos los obstáculos”.
Padre carlos:

Experiencia en el Colegio Eclesiástico – Las Cárceles de Turín

Carlos Moncada:

Entre 1841 y 1844 Don Bosco permaneció y estudió con alegría y tesón en el Colegio Eclesiástico de Turín. Este había sido inaugurado en 1817 por el teólogo Luís Maria Guala. La espiritualidad del C. E. estaba basada sobre la doctrina de San Francisco de Sales (1567-1622) y de San Alfonso Maria de Ligorio (1696-1787) Existía la convicción de que las almas se ganan con la bondad. Don Bosco consideraba a San Francisco de Sales como modelo de los educadores: en la amabilidad sentó  la base de su Sistema Preventivo. Veía también en San Felipe Neri como modelo de apóstol y amigo de los jóvenes. Decía “Estad alegres” y “Me basta que no comentan pecados”. Y en San Vicente de Paúl don Bosco lo veía como modelo  de apóstol de los pobres y necesitados que encarna el espíritu de servicio y de caridad. El Colegio Eclesiástico de Turín era atendido por fervorosas agrupaciones católicas que seguían las dos clases de espiritualidades: la jesuítica y la salesiana. Los campos de su acción espiritual del Colegio que afectaron de manera a Don Bosco fueron estos 7 aspectos fundamentales:
1.- Clima y estudio apologético
2.- Difusión de la buena prensa (Las Lecturas Católicas)
3.- Preparación de los nuevos sacerdotes
4.- Fidelidad al Papa
5.- Antijansenismo
6.- Santidad y apostolado de los laicos
7.- La espiritualidad (“Dame almas y llevaos lo demás”)
Padre carlos:

Ordenado Sacerdote – Encuentro con Bartolomé Garelli

Fui ordenado sacerdote por su Arzobispo  Mons. Luís Franzoni, el 5 de Junio de 1841, en la iglesia de la Inmaculada Concepción de Turín.

El 8 de Diciembre tuve el encuentro con Bartolomé Garelli que me marcó el sendero para el trabajo con los jóvenes pobres que llegaban en busca de trabajo a Turín.

Oswaldo rincón:

“El día de la Inmaculada Concepción de María estuve a punto de vestirme los Sagrados Ornamentos para  celebrar la Santa Misa. El sacristán, José Comotti, viendo a un joven en el lugar lo invitó para que viniera a ayudar a Misa.
Sorbe:    No sé – le respondió el joven avergonzado
Mono:   Ven! – le contestó el otro- quiero que ayudes a misa
Sorbe: No sé – repitió el jovencito- nunca lo he hecho.
Mono:  Qué animal eres! – dijo el sacristán furioso – Si no sabes ayudar a misa ¿para qué vienes a la sacristía? Y diciendo esto tomó un plumero y le golpeó el hombro y la cabeza del muchachito
Mientras el otro (don Bosco) replicó:
Oswaldo:    ¿Qué haces? – grité yo en alta voz- ¿Por qué lo golpeas?
Mono:  Porque viene a la sacristía y no sabe ayudar a misa
Oswaldo: Ha hecho mal...
Sorbe: Y a Vd. ¿qué le importa?
Oswaldo: Es mi amigo. Llámalo inmediatamente. Tengo que hablar con él.
  El muchacho llegó mortificado. Tiene la cabeza rapada, la chaqueta con manchas de cal. Es un joven inmigrante. Entonces le pregunté con amabilidad:
Osw: ¿Has escuchado Misa?
Sor:  No – le dijo
Osw: Ven a escucharla, luego te hablaré de algo que te va a gustar.
Terminada la misa y la acción de gracias lo llevé al Corito y yo con la cara bien alegre le hablé y le dije:
Osw:  Buen amigo, ¿cómo te llamas?
Sor:  Bartolomé Garelli
Osw:    ¿De dónde eres?
Sor::  Del pueblo de Asti
Osw ¿Qué oficios tienes?
sor:   Soy albañil
osw: ¿Está vivo tu padre?
Sor:  No, ya murió
Osw:    ¿Vive tu mamá?
Sor:  También ella murió
Osw:    ¿Cuántos años tienes’
Sor:  Dieciséis
Osw:    ¿Sabes leer y escribir?
Sor:  No ...
Osw:    ¿Sabes cantar?
sor  No ...
osw:     ¿Sabes silbar?
Sor:   Aquí Bartolomé se rió. Era lo que yo quería. Comenzábamos a ser amigos.
osw    ¿Hiciste la primera Comunión?
Sor:    Todavía no
Osw:    ¿Te has confesado?
Sor:  Si, cuando era más chico
Osw:    Y, ¿te vas al catecismo?
Sor:  No me atrevo. Los chicos se ríen de mi.
Osw:    Y  si yo te enseñara el Catecismo ¿vendrías?
sor  Si, con mucho gusto
osw:     También ¿en este lugar?
Sor:    Si, pero con tal que no me peguen
Osw:   Quédate tranquilo. Ahora que eres mi amigo nadie te tocará.
Sor: Y cuando quieres que empecemos?
Osw:   Cuando Vd. quiera
osw  ¿Ahora mismo?
sor    Si, con mucho gusto”.
Paez

: Don Bosco se arrodilló y rezó el Ave María. Sobre este hecho, cuarenta y cinco años más tarde dirá a sus salesianos: Todas las bendiciones llovidas del cielo son fruto de ese primer “AveMaría” dicho con fervor y recta intención”. Terminado el Avemaría Don Bosco le hizo a Bartolomé una primera catequesis y lo invitó a volver el siguiente domingo a otras catequesis pero trayendo algunos amigos más.
Así, al domingo siguiente, vinieron los primeros nueve jóvenes a la catequesis con don Bosco. Con esto había nacido la gran obra de los ORATORIOS SALESIANOS al mejor estilo de la pedagogía de Don Bosco.
Padre Carlos:

Inicios del Oratorio

Cuando empecé con los oratorios no fue nada fácil, miles de dificultades surgieron al no tener un lugar donde reunir a todos aquellos muchachos que cada domingo se acercaban a buscarme. Hacían falta colaboradores fijos, por que aunque habían varios que me ayudaban, no eran constantes dado el arduo trabajo que implica trabajar con este tipo de jóvenes que siempre están en constante actividad, pelean, son mal hablados, 

Encuentros con Domingo Savio, Miguel Maggone

Paez:

Cuando “Conocí a ese joven – Domingo Savio- que  tenía un alma toda según el Espíritu del Señor me quedé un poco asombrado considerando el trabajo que la gracia divina habría obrado a tan  tierna edad”.

Luego de una prédica sobre la santidad que debemos tener, decidió hacerse “santo” haciendo bien las cosas más comunes de todos los días. Su director espiritual fue el mismo Don Bosco. Por eso aquí están los consejos mas importantes que le dio: “alegría”, “tus deberes de clases y de piedad” y “hacer el bien siempre a los demás”. En todo esto está la santidad.
Padre:

Amistad con Personajes de la Política, Realeza, Vaticano

Momentos de dificultad: Enfermedad, Persecución, Pobreza en el Oratorio.

Origen de la Sociedad Salesiana

Cuadros:

El 9 de diciembre de 1859 Don Bosco reunió a 9 jóvenes del Oratorio y les propuso formar la “Pía Sociedad de San Francisco de Sales” para la educación de los jóvenes. Esta sociedad o congregación tenia por  finalidad “la santificación de los socios, la gloria de Dios y la salvación de las almas” especialmente de los más necesitados de instrucción y educación.

Padre:
Muerte

Paez:

11 de diciembre de 1887 Don Bosco celebró con dificultad su última misa en su capilla privada junto a su dormitorio. Ya tenia bastante fiebre y con todo  eso quería  confesar. El día 20 al atardecer ya no podía mantener de pie. Se fue a la cama para no levantarse más. La enfermedad tuvo tres periodos distintos. El primero,  que se podía morir de un momento a otro. El segundo, que hubo una notable mejoría y el tercero, que se desarrolló la crisis definitiva. El 23 de  diciembre Don Bosco pidió que alguien le administrara la Unción de los Enfermos. Cuando llegó Mons. Cagliero le dijo: - “Dirás al Papa que la congregación y los salesianos tienen por fin especial sostener la autoridad de la Santa Sede.” Cuando llego el Card. Alimonda don Bosco le dijo: - “Eminencia, ruegue por mi para que pueda salvar mi alma”. Pero, don Bosco! Vd. ha recomendado a tantos que estén siempre preparados”! El 24 de  diciembre Mons. Cagliero le administro la Unción de los Enfermos antes de ir a celebrar la misa en el templo de María Auxiliadora. Don Bosco  rezaba: “ Que se haga la voluntad de Dios”. Tres eran los médicos que lo atendieron durante sus últimos instantes. Durante su enfermedad Don Bosco  tenia dolores de cabeza, dolores en la columna vertebral, fiebre, náuseas, vómitos, inapetencia, insomnio, respiraba con dificultad. El 29 de diciembre hizo llamar a don Rúa y a Don Cagliero y les dijo: “-Ámense como hermanos, ayúdense y sopórtense como hermanos. No les faltará la ayuda de Dios ni de la María Auxiliadora.”
Julian Jaimes : 

La crisis decisiva
La mañana del 22 de enero se perdió toda esperanza. Don Bosco empezó a empeorar rápidamente. Los dolores de la enfermedad eran atroces. Don Lemoyne le sugirió: -Piense en Jesús en la cruz. También él sufría sin poder moverse”. A don Bonetti que estaba a  su lado le dijo: “Dile a mis muchachos que los espero a todos en el Paraíso”. El 29 de enero- fiesta de San Fco. de Sales- recibió la  última Comunión. Estaba sereno y tranquilo. El 30 de enero le  dijo a Don Rúa: “Hazte querer” . Los médicos anunciaron que Don Bosco moriría al amanecer del día 31 de enero. La noticia corrió como reguero de pólvora por todo el Oratorio. Don Rúa permitió que los jóvenes solo pasaran a besare la mano. Se acercaron alumnos del oratorio y de los otros colegios. Su rostro parecía sereno y normal con el crucifijo en el pecho. Todo el día duró esta procesión. En esos precisos momentos se recibió la noticia de la llegada de los Salesianos al Ecuador.
El 31 de enero a las 2 de la mañana, don Rúa- luego de pasar la estola sobre su cuerpo y recitar algunas oraciones, y luego de decirle a Don Bosco “le pedimos perdón por todos los disgustos causados por nuestra culpa “ y luego de pedirle por ultima vez su paternal  bendición- Don Bosco, el fundador de la congregación salesiana y el “patrono de la juventud” entregó su alma a Dios a las 4,45 hs. del día 31 de enero de 1888 a los 72 años de edad, 5 meses y  15 días. Mons. Cagliero se quitó la estola y se la puso en los hombros de Don Bosco y en sus manos colocó el crucifijo que tantas veces él había besado.
